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			Dedicatoria

			Primeramente a mi madre, que jamás ha dejado de creer en mí sin importar lo mucho que yo la haya decepcionado en la vida. Que me quiere tal y como soy y que siempre me apoyó al escribir cualquier cosa; ya sea una blasfemia, un poema, un cuento infantil, etc., ella siempre estuvo allí.

			Después quisiera dedicar esto a todas aquellas personas que durante mi vida han usado un poco de su tiempo para leer algún escrito de mi autoría, siempre se agradecen sus críticas, palabras de aliento, mentadas de madre y enamoramientos  infortunados. 
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			A todas aquellas personas que han leído mi obra desde el comienzo hasta ahora: en resumen solo una.

			A todas aquellas personas que me ayudaron a esquematizar mi primera novela: en resumen solo una.

			A todos aquellos ‘uruguayos’ que me informaron acerca de su nación: en resumen ninguno.

			 

			Agradecimientos reales a: Montserrat Pérez, por su apoyo y fanatismo por mi novela; Alexia Domínguez, por su apoyo intelectual.

			 

		

	
		
			I. Big Bang

			“El tiempo es… el único ente que no pospone, que no retrasa, que no se inmuta. Te arrebata lo que quieres, lentamente, paulatinamente, sin prisa… sabiéndose ganador de todo lo que amaste. Sabiéndose dueño de ti.”

			J. Valera

			 

			 

			 

			 

			1.1 Partícula

			 

			Aquella era una tarde de verano ambigua. No hacía calor, por el contrario, un nubarrón se había apoderado del cielo celeste. Cubría de un gris la totalidad del firmamento. En el Instituto el viento fresco silbaba entre los salones. Rozaba con fuerza a los alumnos que trataban de refugiarse de su embestida. Los árboles sucumbían ante su fuerza incapaces de dejar sus raíces y huír. Junto a ellos, haciéndoles frente a las intensas y gelidas ventiscas, se encontraba un par de personas. No era un dúo, ni una pareja, eran solo dos individuos, que se miraban fervientemente a los ojos. No apartaban la mirada, aunque sus ojos se entrecerrarán por las rafadas de viento. No movían un músculo, ni se inmutaban. Parecía cosa seria. 

			Por fin, la persona más pequeña de los dos bajó la mirada. Casanda del intenso forcejeo visual. Posó sus ojos sobre el suelo. Buscando una respuesta, tal vez, a una incógnita hecha. O simplemente atareada de tanto divagar un argumento que le lograse favorecer. En seguida se recuperó. Retomó fuerzas y miró nuevamente a aquella persona más alta. Sus labios, que habían estado inamovibles, por fin sucumbieron.

			—Bésame —dijo ella, con una voz entrecortada pero firme.

			—¿Qué?—respondió él, estupefacto—, ¿para qué?

			—Quiero…ver algo —replicó, con muchas más dudas en su voz.

			Él respiró profundamente; sabía que era algo que había deseado por mucho tiempo. Sin embargo, por la discusión anterior, no parecía lo más oportuno. Quizás por el miedo a no tener de nuevo una oportunidad así, accedió. Le levantó el mentón y miró sus ojos, las comisuras de sus labios, y de nuevo sus ojos cristalizados por las lágrimas no nacidas. Entendió que para ella también era una última oportunidad de probar algo. ¿Exactamente qué? Ni ellos mismos lo sabían. 

			La besó. Después de 3 segundos, sus labios abandonaron los suyos. Ella miró los ojos de él. Él los de ella. Ambos investigaron en la mirada del otro, por una respuesta satisfactoria…No la encontraron. Ella bajó la mirada de nuevo, se tocó los labios y se giró. Él miraba, como en las últimas semanas, con una vista cansada y hasta juzgante. “¿Qué estás buscando?”, pasó por su mente, al verla ahí tan silente, pero no dijo nada.

			—Me tengo que ir —dijo ella sin regresar la mirada. 

			Ahí tenía su respuesta. Él solo callaba.

			Sus manos hicieron un último ademán de querer quedarse. De sujetarse a las de él, pero ni siquiera estuvieron cerca de rozarse. Él se conjeturaba cientos de preguntas, mientras miraba como ella se apartaba de aquel lugar. Parecía que el viento les hubiese jugado una mala pasada. Se detuvo mientras se besaban y cuando acabaron resopló con una temperatura más baja. Ella se iba, y él no podía hacer nada. Realmente no quería que se quedará. Y ella no parecía arrepentirse. Había tanto qué decir, y tan pocas palabras pertinentes que todo resultaría fútil.

			Él se quedó justo ahí. Por más de diez minutos permaneció allí; parado sin hacer más que ser golpeado por el viento. Reflexionando sobre lo sucedido. Sobre cómo se había sentido haber besado a la chica de sus sueños… “Qué desilusión.” Se dijo para sí mismo, y empezó a caminar en dirección contraria a la que ella había tomado.

			“¿Y ahora qué?” Pensaba ella mientras apresuraba el paso. 

			 

			 

			1.1 Un helado

			 [I come home in the morning light my mother says when you gonna live your life right Oh mother dear we’re not the fortunate ones]

			—¡Argh! Ahora veo que sí es una estupidez colocar tu canción favorita de despertador —decía bajo las sábanas una voz ronca pero femenina.

			[And girls they want to have fun Oh girls just want to have fun]

			—¡Ya! —con un movimiento rápido agarro su celular y lo lanzó lejos—, objeto endemoniado. ¡Ya me he despertado!

			La luz empezó a entrar por las persianas. Era un hermoso día de verano, con un poco de sol matutino, que se vislumbraba por los nubarrones en el cielo. Era último día de verano para ser exacto. La chica empezó poco a poco a desabrigarse. Era una de esas personas que por alguna razón les encanta dormir arropados, incluso encienden el enfriador en verano para poder cubrirse y dormir así. Hay que ser bastante melindroso para hacer eso cada día.

			Sin siquiera mirar, ni soltar la colcha que la cubría, salió lentamente de la cama y se dirigió al baño. Tiró la colcha y…

			—¡¿Pero qué?! —dijo alteradísima— ¡No!, se me ha hecho tarde de nuevo —exclamó a gritos mientras miraba el reloj que alguien había puesto estratégicamente en el baño. Claramente no era la primera vez que esto pasaba.

			Se desvistió más rápido que nunca. Se colocó unos jeans azules, y una blusa blanca a juego. No necesitaba peinarse, su pelo era lacio y corto, a la altura de sus hombros. No necesitaba maquillarse, sus pestañas siempre estaban rizadas, y tenía chapas naturalmente.  “¿Dónde están?” Se repetía entre dientes mientras caminaba de un lado a otro de la habitación. “¿Por qué siempre los dejo en un lugar diferente?” mencionaba mientras inspeccionaba el lugar.

			[Ring-Ring]

			—¿Y ahora qué? —Dijo desesperada y a la vez molesta al escuchar el sonido del teléfono— ¡Argh! No puede ser, ¿dónde está el celular ahora? —gritó con un dejo de arrepentimiento de haberlo lanzado, pero no el suficiente. Ese celular se lo había buscado.

			Por fin logró hallarlo, junto a sus Converse grises. —Las buenas noticias siempre van de dos en dos —vitoreó—. ¿Aló? —Contestó tratando de disimular su enfado mientras salía de la habitación con el celular en el hombro y colocándose su calzado a pequeños saltitos.

			[Al teléfono]

			—Sí, ya sé —dijo en respuesta a un evidente regaño—. Ya voy para allá. Estoy casi entrando a la escuela —mintió.

			Calló por un rato largo mientras quien estaba en la línea respondía.

			—Entiendo —su cara evidenciaba que la conversación se había enseriado. — ¿Quieres que haga algo?—esperó en silencio mientras salía a la calle y tomaba un taxi—. Sí, mira ya voy para allá. Me cuentas cuando esté contigo. Sí. Te quiero. Infinitamente —colgó y subió al taxi. 

			El carro amarillo se fue alejando mientras al fondo se miraba en la cima de una loma la Escuela Preparatoria. 

			 

			[En la entrada de la escuela]

			La chica de los jeans azules y Converse grises bajó del taxi en cuanto éste llegó a la parada. Agradeció, apenas, y salió corriendo por las escaleras esquivando al alumnado que entraba y salía de un portón grande que se encontraba algunos metros por encima, al final deunas escaleras. Era grande, tenebroso y un desperdició de acero y hierro que simulaba mantener a los alumnos dentro de sus instalaciones. Justo encima, en un arco de metal, con letras doradas, exclamaba: ‘Familia, estudio y progreso’. Como una especie de lema que cada estudiante y padre al entrar debía leer y recordar, hasta el punto del hartazgo. 

			Dejó atrás el inmenso portón y vio tristemente los 127 escalones más que existían desde la base de concreto donde estaba parada hasta la explanada donde se encontraban los edificios y salones. Cada alumno debía recorrer ese increíblemente cansado y desalentador trecho, únicamente para recibir las increíblemente cansadas y desalentadoras clases que daban los increíblemente cansados y desalentadores maestros que en esta escuela ejercían. 

			—Espero que valga la pena —dijo la chica mientras miraba el sendero que debía recorrer de manera desalentadora.

			Empezó la ardua empresa corriendo, después trotó un poco, caminó un tramo más y justo cuando iba a rendirse tomó un segundo aire, bajó la cabeza “Dicen que si no ves hacia arriba no te desalientas y puedes acabar con tal labor” rezó y corrió todo lo que sus pequeñas piernas le daban. Para alguien que mide 1.54 metros realmente no es mucho. Hasta que…

			¡PUM!

			—¡Argh! ¿Qué te pasa, no ves por dónde vas? —Dijo la chica sin levantar la cabeza, y sobándosela. Había chocado de frente con una chica que iba en dirección contraria a ella.

			—Lo siento, no, no te vi —dijo cabizbaja la segunda chica—. Tengo, estaba, lo siento, pensaba en otra cosa.

			Al escuchar la voz de la segunda chica, la chica de los jeans azules la reconoció de inmediato.

			—¿Karla? —Dijo alzando la cabeza de a poco—, ¿estás bien?

			—Oh, Liz —hizo lo mismo—. Sí, estoy bien… —pensó por unos segundos— bueno, en realidad no.

			—¿Te lastimé? 

			—No, en realidad. No sé… —empezó a recordar de nuevo— No, claramente no fuiste tú.

			—Entonces ¿por qué dices que no estás bien?

			—Necesito contarte algo —sentenció desanimada— ¿Tienes tiempo?

			Elizabeth dudó por un momento. Es cierto que no tenía tiempo, pero ella era una vieja amiga de la cual hace mucho no sabía nada. 

			—Claro, —respondió Elizabeth, con una mueca que simulaba una sonrisa— no tenía nada más qué hacer. ¿Quieres ir por un helado? Porque yo sí, me muero de calor. 

			—Je, sí, claro —sonrió un poco—. Vamos.

			 

			Las dos chicas empezaron a bajar las escaleras que tanto trabajo le había costado a Elizabeth subir. Karla tomó la mano de Elizabeth y empezaron a descender y a charlar. 

			 

			 

			1.2 El fin

			 [Inicio del Flashback]

			Me dejó… o ¿lo dejé?

			No sé qué ocurrió exactamente.

			Estábamos ahí pero no. 

			Mi mente ya no se encontraba allí.

			Estoy segura que él tampoco.

			Jamás lo había visto así.

			Me debe odiar… o no sé.

			¿Qué significa todo esto?

			No debí haberme ido. ¿De qué huyo?

			Pero a qué me quedaba… sino es a joderla más.

			Soy una tonta. ¿Pero qué más podía hacer?

			No debí haberle pedido ese beso. 

			¿Por qué lo hice? ¡Qué tonta!

			Ha de pensar lo peor de mí.

			Bueno…creo que ya no importa que piense de mí.

			¿Cuánto tiempo pasó? 5 minutos y pff, todo se fue. 

			Todo lo anterior, no sirve recordar. 

			Ya pasó, ya me jodí. Ya todo acabó, ¿cierto?

			Ya ni sé. No sé.

			¡Pum!

			Ay.

			—¡Argh! ¿Qué te pasa, no ves por dónde vas?

			—Lo siento, no, no te vi. Tengo, estaba, lo siento, pensaba en otra cosa.

			[Fin del Flashback]

			 

			—Mira, bueno…es que no sé qué decirte —mencionaba Elizabeth, sentada en una pequeña banca del local de helados—. No puedo decirte que te ayudaré. Él… es raro —se quedó pensativa por un momento, mientras veía como Karla se tomaba sus manos con desesperación—. Creo que esto fue lo mejor. A él también le duele, aunque no te lo puedo asegurar. Pero, bah, bueno, ya me lo has contado pero la verdad no sé qué decirte. Nunca creí que durarían —se sinceró, haciendo una mueca y viendo la reacción de la chica castaña de pelo medio rizado—. Pero tampoco quería que, pues, ¿cómo se le puede llamar cuando te deshaces de ese pretendiente que nunca fue algo tuyo? —miró de reojo a Karla, mientras ella se hundía más y más en el asiento del Ice Cream Bar—. Argh, mira, lo siento, no soy buena en esto… 

			—Lo siento, no es tu culpa —dijo Karla mientras veía como se derretía su helado a medio comer—. Al final, es mi asunto. Te agradezco que me escuches. Eso ya es mucho.

			Elizabeth continuó comiendo su helado en silencio. Karla se empezó a sentir incómoda, así que trató de cambiar el tema, sin salir del asunto.

			—¿Crees que él… me amaba? 

			—¡Argh! —la pregunta incomodó muchísimo a Elizabeth— ¿Amar?, ¿no crees que eso es demasiado? —Karla se terminó por derrumbar, haciendo que Elizabeth reculara su tono—. Digo, no lo sé. Él no hablaba de eso. No somos ese tipo de compañeros de cuarto.

			—Creo que eres lo más cercano que tiene a un amigo —rememoró un poco— bueno, quitando a al rubio, que no es realmente un amigo.

			—Pero no es tan abierto como tú piensas —dijo Elizabeth con una voz más seria—, y si se abrió contigo…pues eso es lo más que ha estado. 

			La chica de ojos color miel se levantó de su asiento y pidió la cuenta.

			—Por el bien de ambos, esto termino —sentenció con rudeza—. Quizás, más adelante, podamos ser amigos. Tú y yo, él… los tres. 

			—Me gustaría —Karla sonrió efímeramente.

			Elizabeth salió del ICB un poco molesta, pero muy aturdida por lo sucedido. Ese tipo de encuentros no era el que esperaba. Dejó allí a Karla, sola y con más preguntas que respuestas. 

			 

			 

			1.3 Vasura1

			 

			[Continúa]

			— ¿Qué piensas hacer ahora?

			—No lo sé. Alejarme de él, creo. No tengo idea —se detuvo un momento para respirar—. Él ya me estaba olvidando, ¿sabes?... Él, yo…

			—Aun así, te está afectando tanto esto que sucedió —interrumpió.

			—Así es… —respondió con completa sinceridad. Por un momento miró al cielo, que estaba completamente cubierto de nubes y prosiguió—. ¿Cómo crees que lo haya tomado él?

			—Hablar de él, sobre esto, es difícil —ambas se quedaron mirando con un gesto de duda en sus caras—. A veces responde bien y otras no tanto —volteó al cielo a contemplar el color grisáceo de las nubes—. Supongo que mantendrá su mente ocupada.

			 

			[Mientras tanto, en otro lado de la ciudad.]

			 [Sometimes I feel like I don’t have a partner…]

			—¡VAS! —un grito se escuchaba a lo lejos.

			[…Sometimes I feel like my only friend, is the city I live in the city of angels …]

			—¡V, VAS! —el grito se hacía más cercano.

			[…Lonely as I am together we cry …]

			—¡MALDICIÓN, VE, LO HARÉ YO! —el grito se escuchó nítido esta vez. 

			Narrador: “Tiro a libre a favor del equipo local; parece que los dos cobradores discuten por quién debe ejecutarlo…”

			Justo a 22 metros de la portería, dos chicos se encontraban enfrente del balón. Uno por la derecha y otro por la izquierda. El número 14 y el 16. Uno le grita a otro, pero ninguno se dirige al balón para cobrar el tiro libre. El árbitro central pita con mayor intensidad, haciendo alarde de que ya ha dado la orden de cobro, sin respuesta aparente. La barrera, compuesta de jugadores de ambos equipos, se mantiene en movimiento entre jugadores que empujan y otros que repelen la carga. Nadie se mueve. Ni del campo de juego, ni de las bancas. Los aficionados están callados. El marcador declara un empate a 1. Con 20 segundos para terminar el juego. 

			—¡V, VAS! —el grito estrepitosamente despierta al #16, quien parece recobrar el sentido de qué está haciendo ahí. 

			Sin titubear más ejecuta el tiro libre. Impacta el balón con izquierda, el esférico cruza apenas por encima de la barrera y cae de manera casi celestial. El arquero se estira en el aire cuan largo es pero no. Ese balón tenía la comba perfecta. Se incrustó justo en el ángulo.

			El silencio que antes invadía al terreno de juego se quebró al escuchar el balón impactarse contra la red. 

			Voz de narrador: “…GOOOOOOOOOOOOOOOOOL, GOLAAAAAAAAZO, SOBERBIA DEFINICIÓN, TIRO IMPOSIBLE PARA EL ARQUERO Y EL ÁRBITRO MARCA EL FINAL DEL PARTIDO; QUÉ VICTORIA, QUÉ IMPACTO, QUÉ GOL, QUÉ FINAL. 2-1, somos campeones de la Copa Interbachilleres.”

			La afición que ya saltaba y festejaba el gol, corrió a unirse al festejo de los jugadores. El número catorce se acercó al número 16 y le dio un golpe muy fuerte en la cabeza. “Nunca me vuelvas a hacer esto, malnacido.”; a lo cual el número 16 solo pudo sonreír. Corrieron los dos juntos a abrazar a todo el equipo y a festejar con ellos y con la afición. Media ciudad se había dado cita allí para ese gran partido.

			Una vez pasado el festejo enervante y que los pueblerinos se habían marchado a festejar el triunfo por las calles de los suburbios, el equipo ganador se reunió en la casa del entrenador. Todos se encontraban festejando el campeonato con un poco más de moderación. Entre bebidas y música muy alta. Pero nada era excesivo hoy. Toda la alteración era más que aceptada y merecida.

			—Chicos, chicos —decía el entrenador, haciendo ademanes para tratar de calmar la inquietud de sus dirigidos— ¡Venga, chicos, denme un momento, aquí! 

			—Le hemos dado 10 meses de nuestra vida, infame —respondía de manera graciosa un chico del fondo.

			—Sí, profe, con todo el respeto que se merece; ya déjenos en paz —un chico a su lado se sumaba a la grilla.

			—¡NO MÁS SERMONES!, ¡NO MÁS SERMONES! —entonaban al unísono contra el DT, que se mantenía sobre una mesita de centro tratando de hablar.

			—Uno más, chicos, uno más —pedía el DT a la grilla que se había formado, levantando su dedo índice sobre su cara.

			—¡Venga, dejen que hable, malnacidos! —uno de los más altos y fuertes del grupo, y que hasta entonces estaba en silencio, se alzaba sobre ellos. El número 14 —. Y después, sigamos con esta fiesta.

			El grupo de chicos gritaron al escuchar esto último; mientras chocaban sus cervezas sin alcohol.

			—Gracias, Ever —decía el DT mientras le daba un golpe amistoso en el hombro—. Saben ustedes —proseguía con el discurso—, que yo no soy un hombre de plegarías, pero cuando esos chavales marcaron el empate… ¡Me cagué! —Todos echaron a reír— Y recé. Lo digo en serio. ¡Joao, silencio! —le gritaba a un chico moreno que no paraba de reír —pero, después recapacité. Me di cuenta que ustedes, sin ayuda divina, podían sacar esto adelante. ¿Y saben qué? ¡No me equivoqué! —‘yei’ entonaron todos— ¡Los defensas! —‘yei’ entonaron 7 de ellos— ¡Los medios! —‘yei’, entonaron otros 6— ¡El portero! —yei, gritó un par al fondo— ¡Y los delanteros! —‘yei’ gritaron 3 al frente de la grilla— ¡Todos, se comportaron a la altura! —¡YEI!, gritaron todos al unísono— E hicieron que este pobre diablo, este ‘profe’ pudiera traer a casa una copa. La primera en años, pero no por ello ¡LA ÚLTIMA! —todos pisotearon y aplaudieron, para generar más ruido.

			—Dicho todo esto, es hora de que vayan a casa y festejen. Sé que muchos no son de esta ciudad, pero les agradezco que hayan venido aquí a hacer historia por esta, su Preparatoria —dijo el DT con lágrimas ya en sus ojos—. Ojalá pueda tener a muchos de ustedes para el próximo año. ¡Vayan con Dios!, nos vemos en septiembre. ¡No se congelen!

			En cuanto terminó el segundo sermón los chicos salieron de la casa marrón vitoreando y gritando. Con refrescos y cervezas en las manos. Reuniéndose en grupos y festejando con canciones bobas de fanáticos de fútbol. Cánticos que solo un amante del deporte entendería. 

			—¡Ve! —Gritaba el chico al que el profe había silenciado, mientras corría (como podía) hacia un chico unos 1 cm más alto que él que caminaba solitario por las calles del suburbio —¿Ya te vas sin mí? —preguntó con una carita triste y fingida.

			—Claro que no —dijo el chico sin voltear a verlo.

			—¡Vamos a casa, hermano! —dijo el chico mientras se tambaleaba a su lado.

			—Es lo único que quiero ahora —respondió V con un poco de frialdad—. Pero no se puede, queda un par un mes más aún —agregó con un dejo de melancolía y fastidio.

			—¡Tienes toda la razón, V! Pero hablo de la casa que tienes ají.

			—¿Ají? —Arqueó la ceja con media sonrisa desdibujada—, creo que ya has tomado mucho de esa cerveza SIN ALCOHOL.

			—Bueno, sí. Ya lo sé… —el moreno miró la botella con ojos bizcos—. Sabes que no soy bueno para esto —la alzó sobre su cabeza.

			—Mala copa, dirás.

			—Eso mismo —el chico alto se le había adelantado, trotó un poco para alcanzarlo—. ¿Sabes para qué sí soy bueno?

			—Uhm… —balbuceó V, al conocer la respuesta a esa pregunta.

			—¿Lo sabes o no? —volvió a preguntar acercándose más al chico, que ya parecía molesto.

			—Sí… —replicó malhumorado.

			—Exacto; tú lo sabes. Tú vives de eso.

			—Ja, una cosa es que finjas faltas y otra, muy diferente debo decir, que YO las meta —su amigo echó a reír al escuchar eso—. Pero hoy sí que te la debo. El partido fue muy duro. Esa falta nos cayó perfecta.

			—Me las cometen, tú las metes —cantó con una sonrisa en el rostro—. ¿Cuántas veces ha funcionado eso? ¿23, 25 veces?

			—21.

			El moreno hizo un aspaviento de incredulidad. —Tú nunca llevas bien la cuenta.

			Su plática se extendió hasta que por fin llegaron a una casa beige, con vivos en blanco. Con un hermoso jardín que lo único que tenía era césped verdeazulado y un árbol alto y frondoso al costado izquierdo. Allí, en el pórtico estaba una chica, de tez café claro, apiñonada, con una taza de café oscuro en sus manos. En el tercer escalón del pórtico esperaba el regreso de los ocupantes de la casa.

			—Miren quién ha vuelto —iniciaba con tono de regaño la chica.

			¡Ganamos, Eli! —interrumpió Joao, situándose justo enfrente de ella, en la parte baja del pórtico.

			—Sí, apenas —prosiguió la chica con un tono de malicia—. ¿A dónde fueron después del partido? Que yo sepa el partido terminó hace 3 horas.

			—Uh —incitó Joao—, creo que alguien nos extrañaba. 

			—A ti no —sentenció con ojos furiosos.

			—¿Tú dónde has estado? —Preguntó V, que subía lentamente las escaleras en silencio hasta ese momento—. No te vi en el partido.

			—Uh —incitó, de nuevo, Joao.

			La chica miró con ira contenida a Joao y respondió—: ¿—Cómo me vas a ver si estás jugando?

			Ve levantó una ceja y se le quedó viendo a la apiñonada chica.—Buena manera de evadir la pregunta. Pero no es suficiente—dijo tenazmente.

			—Uh, —volvió a decir Joao.

			—Sabes que eso del fútbol no es lo mío, menos algo tan estresante como una final. Fui a dar una vuelta con una amiga.

			—¿Cuál amiga? —preguntó Joao, mientras Ve reiniciaba su camino a la puerta de la casa.

			—Karla —dijo secamente la chica mientras tomaba un poco más de café.

			Y aunque el cielo de ese día estuviera nublado el clima había estado caluroso, pero al escuchar ese nombre V sintió que el alma se le salía por la boca. Que el suelo bajo sus pies se había helado por completo. No pudo continuar su caminata por el pórtico. Se detuvo uno segundos hasta agarrar fuerzas, sin que los otros dos se dieran cuenta. Y prosiguió hacia el interior de la casa.

			—¿Ya te irás a dormir? —dijo Joao, extrañado.

			—Aquí hay poco que hacer —respondió gélidamente y cerró la puerta al entrar.

			—¿Fue algo que dije? —preguntó Joao a la chica.

			—Creo que fue algo que yo dije…

			La noche siguió su curso. Joao se fue a su casa a descansar(o eso dijo él), mientras que V se mantenía en silencio bajo el chorro de agua de la ducha tibia. Aunque tenía ya dos semanas de no haber escuchado ni sabido nada de ella, cuando Elizabeth le mencionó aquel nombre, todo su mundo se empezó a desmoronar. ‘¿Es que jamás vas a dejar de dolerme?’, se preguntaba, mientras que el agua recorría su cuerpo torneado por el fútbol. ‘No puedo andar por ahí, esperando a que nadie me la mencione y seguir sufriendo así’ se regañaba mientras que el chorro continuaba cayendo y a lo lejos se escuchaban golpecitos. 

			—Oye, ¿vas a tardar mucho? —preguntaba Elizabeth desde afuera.

			De golpe, V reaccionó, miró el reloj que estaba estratégicamente puesto en el baño. Llevaba más de una media hora en la misma posición. ‘¿Qué me está pasando?’, se preguntó mientras los golpes se hacían más fuertes y nítidos.

			—¿V, estás bien? —una Elizabeth más preocupada preguntaba tímidamente.

			De repente, la puerta se abrió y salió V enredado en la toalla, con el pecho sacando humo por el agua tibia. Justo de frente le quedó a Elizabeth. Le sacaba más de 20 centímetros de diferencia. Ella alzó la mirada para poder ver su rostro, y él la bajó para poder contactarse con el suyo.

			—¿Me estabas hablando? —preguntó un tanto aturdido, con un poco de agua bajando por su rostro hasta su mentón.

			Elizabeth le miró por un momento. —Sí, desde hace 5 minutos. ¿Estás bien?

			—Sí —mintió—, creo que… tengo hambre.

			—Jaja, ¿en serio? —dijo más calmada.

			—Sí, en días de partido como solo por las mañanas… —se rascó la parte trasera de la cabeza.

			—Bueno —lanzó sus brazos sobre la cintura de él y lo abrazó fuertemente—, pues yo te haré de comer. 

			Como si un rayo le hubiese atravesado, el contacto con Elizabeth le atrajo cientos de imágenes; de recuerdos, de sensaciones antiguas. Todas ellas con una sola persona: Karla. Y el dolor volvió… 

			—Bueno, oye —decía la chica mientras tiraba para despegar su cabeza del pecho desnudo de él— creo que esto ya se está volviendo incómodo.

			—¿Mande? —reaccionó V.

			—Que me sueltes… por favor.

			—Lo siento —soltó de inmediato a la chica y volteó rápido a ver el reloj; habían pasado fácil 5 minutos más. ‘¿Qué me está pasando?’

			—Bueno, iré a hacerte de cenar. Joao me dijo que tienes pensado volver a Bonete en vacaciones…

			El sonido de la voz de Elizabeth se fue haciendo más tenue mientras ella avanzaba hacia a la cocina, y los pensamientos de V se quedaban ahí, en la puerta del baño. Dejó de prestarle atención a su compañera para mirar hacia todos lados, aturdido. Tenía las manos blancas y rojas, incluso marcas de la ropa de Elizabeth en sus brazos. ‘¡Realmente había pasado todo ese tiempo sin darme cuenta!’…

			‘¿Todo esto lo ha causado pensar en ella?’

			 

			
				
					1 Cacografía consentida.

				

			

		

	
		
			II. ¿Y ahora qué?

			“Y disfruta del ahora, de tu libertad; como diría el buen Sabina, disfruta ‘ahora que es gratis ser feliz’”.

			J. Valera

			 

			 

			 

			 

			2.1 Lunes

			 

			[Thunderstruck — Ac/Dc]

			El reloj marcaba las 5:15 am. El sol que apenas hacía su aparición por debajo de las cortinas, empezaba a iluminar el cuarto oscuro. Impactando directamente en la cara de un joven de pelo curvo y enmarañado. Aquel chico fruncía el ceño al ser contactado por el haz de luz creado por las persianas. En aquella pequeña y acogedora casa beige de los suburbios de la ciudad de Paysandú que poseía un hermoso jardín formado por un árbol alto y frondoso, y un césped verde azulado; se empezaba a hacer notar la actividad. Se escuchaba el golpeteo de una mano sobre un buró. Mientras que la canción proseguía. 

			—¿No vas a quitarla? —Decía una voz femenina adormilada que provenía de debajo de las sábanas sobre cama.

			—Uhmm, no…puedo —decía una voz más gruesa— más bien; no debo —rectificó.

			Salió de la cama de golpe. Dando un pequeño salto quedó sobre el piso de la habitación. Estaba hecho de duela color café oscuro. Colocó sus pies sobre el piso primero y luego lanzando su cuerpo hacia enfrente. Hasta que topó el piso con ambas manos y ambos pies. Empezó a hacer flexiones de pecho mientras la música continuaba y se hacía cada vez más ruidosa.

			La chica, ya despierta complemente, salió de las sábanas por el lado contrario de la cama, con una cara muy malhumorada. Ella no pasaba del metro sesenta. Su holgada ropa la hacía ver más dulce y pequeña de lo que su cara aparentaba en ese momento. Miró con rabia el cuerpo de su compañero de cama mientras este subía y bajaba. Con un movimiento de vaivén sobre el suelo. 

			—Te odio —murmuraba, mientras intentaba colocarse las pantuflas sin meter las manos.

			—¿Qué dices, chaparra? —Jadeó el chico, sin detener su ejercicio, con una voz dulce, pero ruda.

			La chica con las pantuflas en sus pies murmuró un par cosas más, inaudibles para el oído humano y para su compañero tampoco. Se levantó de la cama, ladeándose un poco. Se notaba que las mañanas no era lo suyo. Mientras caminaba hacia el baño, como podía, pateó sin previo aviso el abdomen de su compañero. “¡Ahg!” gritó él, mientras caía al piso por el impacto. Sin vacilar, la chica prosiguió hasta salir de la habitación la cual no tenía puerta, siguió el corredor hasta entrar al baño.

			El chico al darse cuenta de su actitud y su camino se repuso de inmediato y salió trotando hacia su compañera sin poder evitar que ella entrara al baño y le cerrara la puesta en las narices.

			—¡Déjame bañar primero! —Suplicó el chico apresurado— Tú siempre tardas demasiado, flaca.

			—¡Cállate, ya! Eso te pasa por ponerte de fantoche —recriminó desde adentro la chica, mientras se observaba al espejo. Tenía un par de bolsas debajo de los ojos que ni ella misma podía creer.

			—¿Y ahora qué he hecho para que te molestes? —volvió a insistir.

			La chica abrió la puerta del baño de golpe. Un tanto enfadada por lo que veía en el espejo y otro tanto por haberse tenido que parar tan temprano.

			—Para empezar, deberías apagar tu alarma CUANDO YA ESTÉS DESPIERTO —reclamó entre gritos.

			—Oh, lo siento. Pero es para que tú también te levantes… Siempre llegas tarde a clases —excusándose de su falta.

			La chica frunció el ceño y estuvo a punto de cerrar la puerta de nuevo de golpe, pero él la detuvo. Su fuerza era mucho mayor. Ella apenas y pesaba unos 40 kilos, y él no era tan pesado, pero sí mucho más alto y fuerte que ella.

			—¡Vamos, parad las tonterías, que debo ducharme! —dijo enseriando su tono.

			—Pues si no te fueras caminando a la escuela no tendrías que pararte tan temprano —recriminó, mientras el chico forcejeaba por quitarla de la entrada—, ¿sabes? Para eso sirve el bus escolar, tonto —golpeó el pecho del chico con su pequeño puño.

			—Jajaja, entiendo. Desde mañana dormiré en el otro cuarto y tú te tendrás que parar sola —dijo el chico muy seguro de que eso le caería como balde de agua fría a su compañera.

			La chica se detuvo a pensar un momento. 

			—Vale, sal, debo ducharme —dijo tiernamente mientras daba empujones a la chica hacia afuera del baño—, y cuando salga me respondes si aceptas el reto —le guiñó el ojo antes de cerrar la puerta.

			—Desvergonzado —murmuró para sí la chica mientras se alejaba del baño para ir a la cocina— si repararas el Topaz todos seríamos felices. Y hasta más tarde podríamos despertarnos —agregó formando un puchero. 

			Justo enfrente de la casa color beige, en la acera, se encontraba un carro color rojo. O al menos en sus años mozos era rojo. Ahora el óxido se había apoderado de él. Se notaba por el polvo y los golpes en el parabrisas y en el cofre que no había sido conducido en varios meses. 

			 

			 

			[Más tarde, de camino a la escuela]

			 

			La calle Forlán era la única calle en la ciudad que atravesaba los suburbios y llegaba hasta la escuela Preparatoria Poniente (PP, como se le conoce cariñosamente). Era la ruta oficial del autobús escolar, que viajaba desde el centro de la ciudad, pasando por los suburbios y llegando a la escuela. No se hacía más de 35 minutos en todo el recorrido. Y de los suburbios a la PP, no se hacía más de 20. Partiendo porque en los suburbios residían muchos estudiantes y había al menos 6 paradas principales, para poder pasar por todos ellos. Era una calle llena de sombra de los árboles que estoicos acompañaban el trayecto en la parte que refiere a los suburbios. Más hacia adentro del centro de la ciudad había cada vez menos árboles y más ruido, carros y gente.

			—¿Y qué has pensado? —volvió a arremeter el chico, mientras caminaban por la calle hacia la escuela.

			—Sí, ya me conoces —respondió la chica sin dudar—. Acepto el reto. Te irás a dormir al cuarto de lavado.

			—Jaja, eso te encantaría. Me iré a dormir a la cabaña —dijo con malicia el joven mientras cruzaba un riachuelo formado por el agua de una manguera que se encontraba tirada en el suelo.

			—Ay, ¿por qué tan lejos? —reclamó con tristeza la chica.

			—Simple, entre más lejos esté de ti es menos factible que influya en tu sueño. Así podré probar mi punto de que sin mí no llegarías ni a la mitad de las clases —replicó con un tono casi científico.

			—Ja… lo voy a lograr —respondió con firmeza falsa mientras empujaba a su acompañante, que trataba de mantener el equilibro sobre la acera.

			—Si mañana no llegas a la primera hora, tendrás que venir a la escuela con un vestido —amenazó.

			En la PP no era necesario traer uniforme, aunque sí tenían uno. Pantalón azul marino y camisa blanca con vistas en azul marino y azul celeste en los hombros y en el pecho. Las chicas con un chaleco azul marino y los chicos con una corbata del mismo tono.

			—¿Vestido?, ¿en serio eso es lo máximo que se te pudo ocurrir? Digo, soy una chica, ¡eh!

			—Maldición —se detuvo estupefacto, haciendo que la chica se detuviera también—, lo había olvidado… —dijo con una sonrisa maliciosa, y reinició su caminata.

			Elizabeth le dio una sonrisa irónica y le sacó la lengua. —¡Tarado!

			El par de chicos usaban unos vaqueros de mezclilla azul, un poco deslavados en los muslos. Él usaba una camiseta blanca, y una camisa de cuadros negros y verdes sobre esta. Ella una blusa rosa, con una pequeña leyenda que decía: Pink. Y una camisa blanca sobre ella. Ninguno de los dos usaba el uniforme. Como era de esperarse para cualquier estudiante/adolescente normal. Y es que si te dan a elegir entre llevar uniforme o vestirte como quieras… ¿¡Quién en su sano juicio elegiría el uniforme?!

			—Bien, pero si no te paras mañana el viernes llevarás vestido, el de bodas que compramos en Halloween con todo y maquillaje —le guiñó el ojo.

			—Sabía que había algo más…—dijo girando sus ojos. El chico le sonrío, extendió su mano para cerrar el trato.

			Ella se acercó a él con cara de pocos amigos, pero con buen humor; le dio la mano y cerraron el trato con una sonrisa. Ve le guiñó el ojo.

			—¡SIEMPRE HAY ALGO MÁS! —gritaron ambos mientras seguían el camino marcado por la calle Forlán. 

			Mientras ambos gritaban esto, en la calle iba pasando el bus escolar. Al cual ya solo le faltaba cruzar una loma más y se encontraba de frente con la Preparatoria Poniente, que yacía imponente y lista para recibir a los estudiantes, maestros y personal administrativo e iniciar las dos últimas semanas antes de la pausa de Semana Santa.

			Lejos de los suburbios inertes, existía un lugar frío, intranquilo y ruidoso, conocido vulgarmente como El Centro. El corazón mismo de la ciudad. En él no solo se llevaban a cabo todo lo que tuviera que ver con negocios, comercio y cultura de dicha ciudad. Si no también era sede de los aclamados ‘multifamiliares’, hogar —literalmente— de las familias más adineradas del condado. En ‘El Centro’ se llevaban a cabo las transacciones de carácter financiero más importantes de la zona. Así que, como toda gran ciudad, era extremista y clasista. Se podía ver desde empresarios con costosos trajes y maletines de cuero, como vagabundos malolientes, músicos callejeros, pandillas de todo tipo. 

			El Centro era un nido de ratas, ratas adineradas que movían sus influencias para mantener a los habitantes de los suburbios necesitados de lo que el mismo centro proveía. Más allá del centro existía el campo y el Parque Industrial. Gracias a la situación geográfica y socioeconómica de la región el Centro era una plataforma multicultural y llena de personas intrigantes. Solo una simple salida al Parque Central hacía que pudieras ver casi a 6 razas distintas de personas y escuchar melodías o vociferaciones en más de 4 o 5 idiomas. 

			Incluso en los rimbombantes multifamiliares existían —si es que es posible— más clases. Y justo en la clase más alta, o también llamado los blancos, estaban las ‘casas blancas’. Eran casas del tamaño de un multifamiliar que eran exclusivas y caras, y solo se vendían a las familias más adineradas. Había poco menos de 2 decenas de estas ‘casas blancas’.

			 

			[Dentro de la casa ‘más’ blanca]

			—¡Silvia! —se escuchaba desde las escaleras de la casa la voz de una chica, de entre catorce y 15 años— ¡Silvia! —se escuchaba cada vez más cerca del lobby.

			De repente, bajó las escaleras a toda prisa una chica delgada, algo alta para su edad, con tez blanca y una melena castaño claro, que dejaba una estela de cabellos al andar. Atravesó el lobby a una gran velocidad, con paso furibundo se dirigió al comedor principal donde volvió a arremeter.

			—¡Silvia! 

			—Antonia, sabes que no me gusta que te la pasas gritando por toda la casa —dijo una figura pasible sentada en el comedor, justo al lado izquierdo de la silla principal.

			—¡Pero Silvia! —volvió a decir con ira contenida.

			—Si quieres que alguien te escuche; baja un poco la voz —dijo con el rostro casi inerte.

			—Bueno, solo dime ¿por qué me han levantado 17 minutos antes hoy de mi hora habitual? —replico con indulgencia nula.

			—Bueno, querida —explicó la dama con un tono más dulce—, lo que pasa es que tu padre hoy no podrá irte a dejar a la escuela.

			—¿Le pasó algo a mi papá?

			—No —dijo un hombre de unos cuarenta y tantos, justo mientras atravesaba el umbral del comedor apurado—, sabes que si me pasara algo serías la primera en enterarse, princesa —se acercó a ella y le dio un beso en la frente y continuó—, pero también sabes bien que el carro está en el taller y tu hermanito tiene ensayo de obra, o algo así, en su escuela y debo atender eso. 

			—Aw, está bien, comprendo… —comentó con una pequeña mueca en el rostro—, ¿entonces debo pararme más temprano hasta que te den el carro?

			—No solo debes pararte más temprano, si no también, debes irte tu sola a tu escuela —al decir esto, le lanzó una mirada retadora a su hija.

			—¿Qué? Jaja, no es cierto, ¿o sí? —dijo temerosa de oír la respuesta.

			—Así es, amor —intervino la mujer de semblante maduro—, para eso existe el autobús escolar. Es hora de que se ocupe.

			—¿Qué? —replicó la chica abrumada.

			—Y deberías darte prisa… —empezó a contar con los dedos— te quedan diez minutos para cambiarte y colocarte en la parada.

			La chica volvió a decir ‘¿qué?’; y de inmediato miró el reloj que se encontraba justo detrás de ella. Miró a sus padres por última vez con unas ganas de seguir ‘conversando’ y salió corriendo como alma que lleva el diablo.

			Todo era cierto, el autobús escolar pasaba justo enfrente de su casa; en su cuadra solo había dos ‘edificaciones’. Y ambas le pertenecían a su familia. Ella debía darse prisa para alcanzarlo. Subió a toda velocidad a su habitación, en la cama ya estaba colocado el uniforme estratégicamente para que solo se desvistiera de su pijama y se lo colocará. Una falda azul rey, con una camisa blanca y un saco azul rey a juego. Unas medias largas y blancas y unos zapatos negros. Todos colocados a la perfección y en un santiamén. 

			—Mi vida —gritó su padre desde el lobby— ya está aquí tu carruaje amarillo —remató sarcásticamente.

			—¡Ya voy! —exclamó desde la puerta de su habitación, mientras se colocaba a pura fuerza el zapato izquierdo.

			Bajó con precisión cada escalón, excepto el último donde se dobló el tobillo izquierdo pero solo hizo un gesto de dolor y siguió adelante. El camión desde la calle hacía un ruido chillante en su afán de apresurar a la chica. Su padre la despidió con otro beso y la chica agarró su mochila y salió de la casa más blanca.

			 

			[De vuelta en la calle Forlán]

			—Mira, ahí va el segundo bus…

			—Sí, lo veo. ¿Y?

			—Argh, nada… ¿por qué no te gusta subir a él?

			—No es que no me guste, es solo que me gusta más caminar —dijo con una sonrisa irónica en el rostro. Sorteó un charco de agua más y pateó un poco de agua sobre su compañera con sus botas cafés.

			—Estás loco, ¿sabes? —dijo ella sin estar muy convencida de su respuesta.

			Ambos terminaron de caminar la loma final y vislumbraron la escuela PP, junto a ellos pasó el camión a toda marcha con su silbido característico. 

			 

			 

			2.2 Martes

			 

			POV: Joao

			¿Se imaginan escuchar Ave María de Schubert completo, sin nadie alrededor que pueda interrumpir?, ¿sin gritos de madres desesperadas, sin llanto de críos sucios? En mi casa eso es imposible. Y no es que lo intente a diario. Digo, son solo 6 minutos y 16 segundos… Qué poco, para tan bella melodía…

			El problema radica en lo miserable que seas. ¿Qué tiene que ver la pobreza en la que vivas en relación al silencio que puedas obtener en tu hogar? No tengo ni la más mínima idea, pero así es. La mayoría de los barrios más bajos de esta ciudad se encuentran en un jolgorio eterno. ¡Cómo si hubiera mucho que festejar!

			 

			6 minutos de silencio es una misión imposible en mi casa. Vivo en una vecindad, lejos del centro del Centro. Aunque las noches aquí son paz y tranquilidad, a comparación de los fines de semana en el Centro. ¡Eso sí que es una fiesta para ellos! Muy pocas veces la he conocido. Trato de llegar siempre temprano a casa, nunca lo consigo. Mi madre, que además es madre de otros 13 críos, siempre me refrenda, me llena de sermones. No tengo nada yo que reclamarle a ella. Me mantiene, y me da felicidad. Soy el segundo a cargo, mi padre es prácticamente un esclavo. Trabaja día y noche para mantenernos. Y ella, mi María hermosa, mi todo, mi señora, nos mantiene felices, aunque yo ya no soy un ignorante. Sé quién soy, y lo que soy. Mas no quiero quedarme aquí, como todos ellos, los vagos del barrio, quiero más.

			Sé que el fútbol no me salvará. Sé que mi talento no es tanto. Pero en mi grupo de amigos tenemos un dicho, y mi mejor amigo jamás me lo deja de recodar: ‘No te rindas jamás’. 

			 

			[Vecindad]

			—Buenos días, familia —saludé fervientemente.

			—¡Al fin despertate, no tiene’ perdón de Dio’! —decía mi madre con ese pequeño acento brasileiro que le sobró de sus ancestros.

			—Claro que sí, mamí linda. Es un nuevo día y como siempre… se me hace tarde para vivir. 

			—Oh, po’ ahora, ¿qué trai? —dijo mi madre con una cara de sorpresa.

			—Nada, ¿por? —Contesté rápido y luego al ver que su cara de extrañeza continuaba, desistí—. Bueno, me conoce bien, señora. Estoy contento porque hoy hay entrenamiento; además de que solo quedan dos semanitas para poder salir de vacaciones.

			—Jajaja, eso no debería hacerte muy feliz, flaco, sabe’ que en ‘vacaciones’ —simuló unas comillas— en esta casa se trabaja má’ que en cualquier otro lado.

			—Sí, lo sé —mi sonrisa no desistía—, pero ya estoy palabreándome con un tipo en el Centro, para ayudarle con algunos trabajitos. Y así en invierno conseguir ir con Vlad a su pueblo natal…

			—JAJAJÁ —interrumpió con su melodiosa y sarcástica risa—, ¡cómo va tu a creer que él te va llevar!

			Mi sonrisa se desdibujó por completo y aprecié que era caso perdido seguir batallando con ella. Me acerqué a abrazarla, cogí un pan que ella tenía en la mano, y me lo llevé a la boca mientras salía de la casa.

			—¡Vuelve temprano mañana! —me gritó desde la ventana de la cocina que apuntaba hacia el patio de la vecindad.

			—Haré lo que pueda…—murmuré apesadumbrado. Salí únicamente con una camisa blanca sobre mi camiseta deportiva favorita. Brasil ’70. Un preciado regalo que casi siempre me gustaba lucir. La camisa blanca era solo para simular el uniforme escolar.

			Mi madre puede ser un amor cuando se lo propone. O el mismo diablo, cuando se trata de destruir mis esperanzas y romper ilusiones. Jamás fue a un partido del equipo escolar, ni siquiera cuando estaba en primaria. Tenía que irme yo en bici al campo solo y volver solo. Mis hermanas eran mi porra, y solo eso. Mi má’ estaba casada con la idea de que nadie ‘nos podía querer’, sí, siempre decía nos, aunque solo me estuviera hablando a mí. Y de mí. 

			Me coloqué en la puerta de la vecindad, una gran puerta de metal pintada de café oscuro, justo por ahí pasaba el autobús escolar. ¡Vaya suerte!, pues la siguiente parada estaba como a un kilómetro de ahí. 

			 [En clase]

			—Psss, oye, Eli, pss.

			—Joven da Silva —expuso en voz alta la Maestra Padme, sin perder la concentración en la pizarra; una ‘señorita’ de unos 40 y tantos años—, si quiere cotillear con la señorita Larrosa, por favor hágalo… —se detuvo dramáticamente—pero ¡fuera de mi clase!

			—¡No!, yo… —tartamudeó Joao, mientras Elizabeth se agarraba la cara apenada— sólo, bueno ya…

			La maestra se volteó al escuchar que Joao seguía tratando de excusarse. Le arrojó una mirada certera, de esas que solo mujeres maduras y malhumoradas te pueden dar. Mientras todo el grupo retomaba la mirada hacia ella después de casi quebrarse las vértebras del cuello para mirar lo que a mitad de clase acontecía. Joao hizo una señal de silencio para sí mismo, con el dedo índice en medio de sus labios.

			—Retomando —dijo cansinamente la maestra—, donde nos interrumpió el joven da Silva; les encargo que estos días antes de la Semana de Turismo, las ocupen de manera productiva. Recuerden que volviendo de ellas, iniciarán las vacaciones de invierno y que si no se quieren quedar a esos cursos de recuperación deben entregar sus proyectos a tiempo.

			La Semana de Turismo o vacaciones, era un oasis en el semestre. Dos semanas completas sin actividad. Libertad total o casi. Las dos semanas antes a ella eran cruciales. Como decía la maestra. Y no solo por los proyectos y tareas… sino que justo antes de salir, por ley, se debía hacer un examen. El estandarizado de Aptitud. Nefasto para los alumnos.

			[Más tarde, fuera de clases]

			—¡Eliza! —se escuchaba desde el otro lado de la plaza cívica de la escuela.

			—¡Ahg, cómo me molesta que me llame así! —decía entre dientes la chica de pelo castaño oscuro a su compañero de cuarto.

			—Te ha estado llamando todo el día, ¿crees que se habrá dado cuenta que te molesta? —preguntó bromeando el chico alto.

			—Muy gracioso, Ve, obviamente —replicaba furiosa la chica visualmente más pequeña.

			—¡Hasta que los alcanzo! —Mencionaba Joao, mientras trataba de recuperar el aire— ¿A dónde con tanta prisa?

			—¡Haz la maldita pregunta! —dijo Elizabeth, claramente alterada.

			—Jajaja, bueno, ya, ya… ¿por qué el uniforme? —Ve soltó una sonrisa contenida, mientras que proseguía su andar dejando a los dos más pequeños charlar.

			—¿Sabes que la escuela tiene uniforme, verdad? —Respondió Elizabeth con un poco más de calma.

			—Sí, jaja, pero nadie lo usa —dijo en tono de burla— bueno, tú, las chicas ricas y raras y…nada más —remató con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Porque todos los demás son unos lerdos como tú —explicó la chica mientras se daba cuenta que su acompañante se adelantaba a la salida de la escuela.

			—¿Perdiste una apuesta o algo? 

			—¡Argh! —empezó a caminar para alcanzar a su acompañante mientras Joao le seguía riéndose.

			—¡Ey, no se vayan, recuerden que hoy me voy con ustedes!

			—Caminen mientras discuten o llegaremos tarde al primer entrenamiento de la nueva temporada —sentenció Vladimir, con una voz de mando más seria. Sus acompañantes trataban de alcanzarlo.

			Justo a su lado el autobús escolar esperaba a los alumnos para así poder recorrer nuevamente su largo trayecto a través de la ciudad. 

			 

			[En el bus]

			—Sabes… nunca te había visto por aquí antes —dijo un chico dejándose caer sobre el mismo asiento que usaba Karla.

			La castaña con tez blanca resopló al escuchar tal línea. —Espero que sea la última vez que me veas —dijo sin quitar los ojos de su libro.

			—¡Auch! Eso dolió —contestó simulando un ataque al corazón.

			—¿Esa frase trillada y una mala actuación es todo lo que tienes? —dijo ella rodando los ojos hacia la ventanilla del autobús.

			—Ok, creo que no fue un buen comienzo. Lo acepto. Permíteme iniciar de nuevo.

			La chica no respondió. El chico se paró del asiento, se bajó del autobús y volvió a subir. Ella se había sentado en la segunda fila de asientos así que vio todo el show de reojo. El chico se volvió a sentar en el asiento de al lado.

			—Sabes, nunca te había visto por aquí antes…—comenzó exactamente igual—, pero espero que este milagro se repita muchas más veces.

			La chica parpadeó un par de veces  después de oír esto. Miró con nostalgia sus manos. En las que tenía un libro pequeño café. Y giró la cabeza para ver de frente al chico. Pero ya no estaba. Volteó completamente para buscarlo pero todos en el autobús estaban en su mundo. Algunas chicas despidiéndose de sus amigas, algunos chicos golpeándose sin razón, un par de chicos con audífonos. Ninguno que pareciera se hubiera movido recientemente… De golpe se vio sorprendida por el arranque del autobús, que hoy llevaba menos tripulantes que el lunes. 

			‘Ya llevó dos días viajando en esto’ se dijo para sí misma mientras el autobús avanzaba sin problemas, haciendo ruidos extraños, pero nada fuera de lo normal. Abrió su libro, que era una especie de agenda con algunos detalles escritos en los bordes de cada página que dividían los días. Escribió en la fecha actual ‘Hoy es martes, era día de entrenamiento.’ Cerró tristemente el libro de nuevo. Se colocó los cascos y volvió a la ventana. 

			 

			[Ese día por la tarde]

			—Yo la verdad es que no entiendo nada…

			—¡Ay! —Vociferó Joao, quien ya estaba vestido como futbolista, con calcetas blancas y tachones de color negro— ¿cómo no? Te lo he explicado 20 veces al menos.

			—Es que, bueno sí entiendo, pero es una tontería entrenar…acaba de terminar la anterior temporada —respondía Elizabeth sentada en la butaca más cercana al campo de juego del Estadio.

			—Es una temporada de invierno—se dispuso a explicar de nuevo su punto Joao—. O algo así —dudó—Ve, mejor dile tú.

			—Es increíble que el Maestro no haya llegado aún… —dijo en voz baja su acompañante, el cual parecía estar ignorándolos por completo.

			—¡Veee! Explícame, por favor —rogó la chica con una voz molesta. En su mano llevaba la maleta de ropa de los chicos y la azotó para llamar la atención del chico más alto el cual también ya estaba listo para practicar.

			—No hay nada que explicar  —volteó de golpe, lanzando una mirada contundente a la chica— Es una entrenamiento de pretemporada justo después de haber acabado el anterior torneo —señaló el chico de tachones blancos.

			—Ajá, pero ¿para qué? no hay partidos oficiales hasta septiembre —retó la chica, sin siquiera prestar atención al tono del chico al hablar.

			—Sí, en el interbachilleres, pero no es el único torneo que jugamos. Esta es la selección municipal, y es un torneo ‘corto’ para no entumecernos —respondió más calmadamente.

			—¿Van a jugar contra señores y eso?

			—Sí, es nuestra primera vez…—dijo Joao, con algo de miedo.

			—Uhm —musitó Vladimir ignorando el tono de Elizabeth y haciendo temblar a Joao.

			—¿Quéee? —agregó Joao con un pavor que era imposible no notar.

			—Ahí viene el Maestro, y con Ever…—una mueca de resignación llegó a Vladimir al decir esto.

			—Bueno, los dejo, chicos —dijo Elizabeth mandándoles un beso a ambos desde las gradas—, yo tengo cosas qué hacer.

			—Uh, pensé que te quedarías —mencionó Joao, con decepción fingida.

			—Tengo una salida con una amiga, lo cual es más interesante que verlos patear un balón —guiñó un ojo.

			Ambos chicos se quedaron mirando entre sí. Vladimir hizo un gesto de desaprobación.

			—Nos vemos, chica del uniforme —Joao gritó mientras ella se marchaba del campo.

			En el terreno de juego había dos grandes y bien formados grupos. El de los novatos, donde se encontraba Vladimir y Joao, además de Ever y un par más de jugadores de otras escuelas, y el grupo de los veteranos. Los que habían estado al menos dos años ya en el equipo. El Maestro los reunió a ambos para empezar a hablarles.

			 

			[Mientras tanto en la plaza del centro]

			—Esto debe quedar hoy, Daria, si no, estoy muerta —reclamaba Elizabeth, con un micrófono en sus manos y paseándose de un lado al otro.

			—Ya sé, ya sé —señalaba una pelirroja arrodillada en la plaza del parque central armando un trípode—, no empieces de desesperadita.

			—¡Arg!, lo siento. Es que si no es hoy, posiblemente ya no tenga tiempo.

			—¿Te irás a tu Ciudad natal? —pregunta la chica, colocando la cámara sobre el armatoste.

			—Sí, debo aprovechar para acabar todo en esta semana. Así que alza la cámara y empecemos.

			Daria, que apenas era un poco más alta que Elizabeth, tomó la cámara más profesional que pudieron conseguir y empezó a filmar. Elizabeth, aún con el uniforme, comenzó a entrevistar a varias personas que pasaban por ahí. Mujeres, niños, señores, adultos de la tercera edad, todos eran blanco de sus preguntas políticas. Una trabajo de investigación que le habían encargado en la escuela.

			Las horas pasaron, la multitud se disipaba, y con ella la luz del sol. La plaza se había oscurecido bastante rápido. “El tiempo vuela cuando haces tarea, ¿verdad?” Decía Daria, mientras empezaba a guardar el trípode y la cámara en su respectiva maleta. Elizabeth, que no veía con buenos ojos el hecho de regresarse tan tarde a su casa, apresuraba a su amiga con ademanes, mientras fingía sonreír por sus nada graciosos comentarios.

			—¡Vámonos ya, petiza!

			—En eso estoy, es increíble; jamás había visto la plaza así de oscura —comentaba Daria, mientras veía a su alrededor las luces de la ciudad encenderse.

			—¡No es momento de admirar el paisaje, boba! —Refunfuñó Elizabeth que ya estaba más desesperada por irse.

			—¿Por qué tanto miedo, Eli? —Preguntó la chica que caminaba rápido para alcanzar a su amiga que se había adelantado.

			—Cuando subamos al bus te contaré, pero ya muévete.

			Tuvieron mucha suerte de que justo cuando iban llegando a la parada del bus, el mismo iba haciendo su aparición. Elizabeth sintió un alivio enorme, ya que a esta hora los camiones eran difíciles de atrapar y si se te iba uno, jamás sabrías cuando llegaría el siguiente.

			Abordaron con rapidez. En cuanto se sentaron, pudieron suspirar y se sonrieron una a la otra. Daria no tardó en asomarse por la ventana para ver el trayecto desde el centro a los suburbios. Elizabeth por su parte sacó su celular para llamar a casa. 

			—¿Qué sucede? —dijo Daria, al ver que su amiga estaba al teléfono con cara de preocupación de nuevo.

			—Nadie contesta, ya deberían haber regresado los chicos.

			—Quizás se alargó el entrenamiento.

			—Espero que sí —apuntó mientras veía la hora en su celular, 7:45.

			El autobús voló, literalmente, recorrió todo el camino en menos de 15 minutos. Elizabeth bajó de un salto, se habían quedado solas en el autobús pues su amiga vivía a un par de metros de ella, era su vecina.

			 Vio su casa en completa oscuridad, lo cual le causó incierto. Se despidió de la pelirroja que entraba a su casa completamente alumbrada. ‘Es lo bueno de tener padres’, pensó Elizabeth.

			“¡Hola, guapa!” Una voz fuerte se escuchó desde muy cerca, o al menos eso parecía. Elizabeth se estremeció tanto que sus manos perdieron fuerza y dejó caer su mochila y cartera de mano al suelo. Empezó a caminar muy velozmente hacía la casa. Un golpe de aire en el cuello hizo que todos los músculos de su espalda se endurecieran e inició a correr con la cabeza abajo. Sin detenerse trató de saltar los tres escalones de su pórtico, sin embargo, tropezó con el tercero y cayó a la duela. 

			Sin fuerzas para levantarse, puso rígido su cuerpo y posó las manos sobre su cabeza. El silencio atemorizante se cambió por unos pasos amenazadores, que se acercaban cada vez más hacia ella. Elizabeth cerró los ojos y trató de calmarse, sin fortuna… Justo cuando los pasos se escuchaban más nítidos, emitió un leve grito. Sacó energía de la nada y giró rápidamente el cuerpo y con un mismo movimiento se puso, como pudo, de pie. 

			—¡MALDITA SEA, VE!

			—¿A ti qué te pasa? —dijo Vladimir mientras le detenía las manos del que claramente iba a ser un golpe muy fuerte.

			Elizabeth levantó por completo la mirada, y vio el rostro desencajado de Vladimir, que la miraba a ella también. Y no pudo aguantar el llanto. Vladimir soltó sus manos y ella se lanzó sobre su pecho y siguió llorando, mientras él le consolaba abrazando su cabeza. 

			—¿Estás bien? —dijo Joao, mientras veía la escena.

			Elizabeth sonrió al escuchar su voz, la reconoció en seguida. Él había sido el que había gritado. “Increíble que no hubiera reconocido una voz tan fea.” Balbuceó sumergida en el pecho de su compañero de casa, del que no quería apartarse por mucho tiempo. “Aunque sudes nunca hueles mal” Dijo, mientras las lágrimas restantes seguían cayendo. Vladimir únicamente le observaba desde arriba, y correspondía su abrazo con una mano y con la otra le sobaba la cabeza.

			—Lo lamento —apesadumbrado dijo Joao, mientras encendía las luces del pórtico, y entraba a la casa.

			Ahí se quedaron, Elizabeth y Vladimir, por unos segundos más. 

			 

			 

			[Inicio de Flashback]

			[En el bus]

			Hace algunos años —comenzaba a narrar Elizabeth— cuando comenzó esta loca idea de venirnos acá a vivir. Mi familia y yo decidimos pasar unos días de vacaciones aquí. Entre otras cosas porque queríamos saber qué es lo que esta ciudad tenía para ofrecernos. Realmente no me esperaba el resultado. 

			Salíamos del cine, aquel que se encuentra cerca del puerto. Ya era tarde, y nosotros éramos un simples pueblerinos que pretendíamos ser fuertes. Pero esta ciudad impone, y si no la respetas… es mejor que no vivas aquí. Lo aprendimos a la mala. Mi padre me empujó muy fuerte, mi hermano me tomó de la mano. “No voltees, solo corre.” El último susurro que escuché de mi padre. Mi madre empezó a gritar desesperadamente. Un tipo en busca de no sé qué, pues no teníamos nada, amenazaba a mi padre con una navaja. Mi hermano me seguía jalando, con toda su poca fuerza. Y yo… tenía miedo, no quería dejar de ver a mi padre… Presentía algo. Sin embargo, cuando mi madre me dio otro empujón, me quedó claro todo. Accedí a la inercia de mi hermano y salí corriendo de ahí. 

			Empecé a gritar, a pedir ayuda, a buscar a alguien que pudiera auxiliarnos, y nada. Jamás olvidaré el rostro de las personas que nos veían a mi hermano y a mí llorar. Esta ciudad está llena de personas vacías… —los ojos de Daria no pudieron más y empezó a llorar.

			Heme aquí, unos años después de eso. 5 años ya sin mi padre. Extrañándolo cada día, y sobre todo deshonrándolo. Porque yo no puedo ser ni la mitad de valiente que él fue… Estoy en la misma ciudad que me lo quitó. Mi madre me obligó a volver para poder estudiar. 

			—Lamento que hayas tenido que revivir ese momento por mi culpa.

			—No te preocupes, es mi culpa ser tan maldita miedosa… 

			[Fin del Flashback]

			 

			—¿Te sientes mejor? —preguntó Vladimir.

			—Sí… creo.

			—No volverás a ir al Centro, ni a ningún lado, sin mí. ¿Entendido?

			—Te lo prometo.

			Se fundieron en un abrazo más fuerte.

			 

			 

			2.3 Miércoles

			 

			Desde aquel día… hasta hoy solo han pasado dos semanas… 14 días; no he sabido nada más de él. Creo que he tenido suerte, pues, no sabría que decirle si lo tuviera de frente. ¿Con qué cara lo vería?, ¿él me miraría? Creo que todo está más que dicho entre nosotros. 

			Estos días en la escuela son un verdadero martirio. Aunque nadie pregunta ya por él. Esas preguntas, llevaba meses sin escucharlas. Pero aquel chico del bus, que ni siquiera pude ver… sonó tan igual a él…

			Mi corazón latió de nuevo aceleradamente. Fue como si sus palabras rebotaran en mi cabeza, de nuevo. Aquella frase, aquella manera de decirlo… Tantos chicos me han querido conquistar en estos años, pero él. Él era diferente. Él, siempre fue más. Su amor, su manera de ser, su manera de expresarse… Siempre fue especial.

			Hoy me ha costado un poco menos levantarme temprano. La voz de Silvia me sonó un poco más tersa al alertarme. Soy cambiante. ¡Vaya!, sigo usando sus frases. Pero es cierto, me adapto muy bien a los cambios. 

			Me he adaptado rápido a todo; a la partida de mi madre, a la poca atención que mi padre me regala, a mi nueva madre adoptiva, a mi hermanito menor y al hecho de que me robó toda la atención de mi padre… A esta economía tan cambiante, como yo, que ahora nos tiene en la cuerda floja cuando antes… el dinero sobraba. 

			Estaba a punto de tener mi propio auto y ahora, mi padre no puede reparar el cacharro aquel. 

			Hoy me ha costado un poco menos vestirme y salir corriendo de esta casa blanca. Subirme al inmundo servicio de autobuses de la escuela. A la que entré únicamente porque las escuelas privadas son una mugre, según mi padre. Y ahora, no podríamos pagar esas mugres. Por eso sigo aquí. 

			Hoy me ha costado un poco menos sentarme en aquella banca dura y fría, a escuchar a siete maestros distintos a enseñar siete materias distintas, y anotar todo en mi libreta. Tratando de no prestar atención a los tontos gritos de mis compañeros de clase. 

			Me pregunto si aquel chico… es de mi clase. Sería interesante y a la vez una decepción grande. Echando un vistazo a lo que hay aquí, no parece haber nada bueno. 

			Chicas que se creen ricas, interesantes o algo así. Niños tontos que no les interesa nada más que experimentar, sexualmente hablando claro. Al menos agradezco no quedar en la misma clase que él. No soportaría sentir su mirada sobre mí o la de sus amigos, acusándome. Lo que más me interesa ahora de aquel grupo, es Elizabeth, ella sí valía la pena. Y ahora nos hablábamos tan poco… 

			Hoy me ha costado un poco menos acordarme que toca ballet; no es que me resulte encantador, pero dadas las circunstancias, creo que me caería bien. Aunque tenga que soportar a Mirna. ¿Cómo le explico que no me interesan las atrocidades que hace cada fin de semana? Ella jura que es virgen, yo… honestamente no le creo nada.

			Hoy es un día normal en la vida de una persona que se adapta fácilmente a todo. Lo mejor de mi semana fue aquel chico…y hoy ni siquiera hizo su aparición. Incluso tomé un autobús del ballet al trabajo de papá, pensando tontamente en que aparecería… ¡Cómo si viviera en los autobuses o algo así! Qué tonta soy.
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